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&  don  ^ornando  González  de  la  Serna, 
empresario  de  los  Teatros  femantes  p 
Duque  de  Sevilla. 


Siempre  que  lie  escuchado  la  relación  inquietante  sobre 
el  calvario  del  autor  novel ,  me  ha  ganado  cobardemente  el 
miedo  a  la  lucha  y  me  he  sentido,  a  mi  pesar,  conquistado 
por  ansias  de  renunciamiento. 

Yo  llegué  a  usted  con  mi  obrilla  y  usted  dejó  en  ridiculo 
a  cuantos  colaboran  en  la  leyenda  trágica  del  que  empieza 
y  del  que  aspira. 

Bien  sé  que  no  es  de  discretos,  en  esta  ocasión,  hablar 
de  luchas  y  calvarios,  tratándose  de  una  obrilla  como  la 
mía,  pero  la  verdad  escueta  es  que  cerca  de  usted  he  en¬ 
contrado  sólo  facilidades  para  el  presente  y  alientos  para 
el  futuro. 

Y,  de  cualquier  manera,  no  puedo  menos  de  regocijarme 
al  pensar  que  la  misma  insignificancia  de  mi  labor  aureola 
con  más  brillantez  el  nombre  que  preside  esta  dedicatoria, 
romo  símbolo  de  todas  las  sinceridades  de  mi  gratitud. 

Acéptela.  Yo  lo  ruego. 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

CLOTI . 

Seta.  Hidalgo. 

LAURA..  . 

Perales. 

TERESA.  . 

Belenguer. 

VICENTE  . 

Se.  Hernández. 

DON  FABTO _ , _ 

PEDRÍN . 

Roldán. 

Martín. 

CALZADILLA . . . 

Lacasa. 

PACHANGO.. . . . 

Morillo. 

CRIADO . . 

La  Riva. 

Las  Cachunclotistas  y  las  Españolas 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  espectador 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO- 


Gabinete.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  Un  diván  a  la  izquierda  y  otro 
a  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

CLOTI  y  PEDRÍN.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Cloti  sobre  el  di¬ 
ván  de  la  derecha,  en  una  «deshabillé»...  Canturrea  aburridita 

Ped.  (Por  el  foro.)  ¡Cloti! 

Cloti  ¡Pedrín! 

Ped.  ¡No  te  muevas! 

Cloti  Pero  chico,  ¿tú  aquí? 

Ped.  \  asombrado  de  verte. 

Cloti  En  fin,  veamos.  Siéntate  aquí,  a  mi  lado. 

Explícame. 

Ped.  ¿A  tu  lado? 

Cloti  A  mi  lado.  Anda,  hombre.  ¿Qué  haces?  ¿No 
respondes? 

Ped.  Por  eso,  precisamente,  no  me  siento.  Porque 

no  respondo. 

Cloti  ¡Cómo  vienes! 

Ped.  (se  sienta.)  Bueno,  ya  me  siento  con  ganas  de 

decirte  un  universo  de  atrocidades. 

Cloti  ¿A  qué  obedece  esta  visita? 

Ped.  Esta  visita  ¿a  quién?  ¿a  tí? 

Cloti  Naturalmente. 


i 
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Cloti 

Ped. 

Cloti 


Ped. 

Cloti 

Ped. 

Cloti 

Ped. 

Cloti 

Ped. 

Cloti 

Ped. 

Cloti 

Ped. 


Cloti 


Pero  si  yo  no  he  venido  a  visitarte. 

¿Que  no? 

No.  Yo  he  venido  a  visitar  a  la  mujer  de  mi 
primo  Vicente  y  me  encuentro  contigo. 
Conmigo,  que  soy  su  mujer  a  medias.  Figú¬ 
rate.  Mujer  por  aproximación. 

Mi  primo  Vicente  no  tiene  genio  para  ca¬ 
sado. 

Y  yo  te  lo  he  dicho  con  toda  claridad,  por¬ 
que,  conociéndome  tan  bien  como  me  cono¬ 
ces,  no  podría  hacerte  creer  que  era  su  es¬ 
posa. 

Pues  verás.  Mi  tío  Fabio,  aquel  de  Cuenca, 
está  aquí,  en  Madrid,  con  una  mujer...  bue¬ 
no,  con  una  mujer  escalofriante. 

Otra  aproximación. 

Tú  sabes  que  yo  vivo  con  mi  tío  Fabio  y 
con  él  he  venido  a  Madrid. 

¿Y  vives  con  tu  tío  y  con  la  semi-señora  de 
tu  tío?  ¡Qué  inmoralidad! 

¡Bah!  Cuando  murieron  mis  padres  él  me 
ofreció  su  casa  y  mis  hermanitos  no  se  opu¬ 
sieron  a  que  yo  fuera  a  vivir  con  mi  tío  a 
pesar  de  la  tía. 

¡De  perlas! 

Y  aquí  nos  tienes  a  todos.  Ellos  están  ha¬ 
ciendo  unas  compras  y  yo  he  anticipado  mi 
visita  porque  tenía  unas  ganas  locas  de  co¬ 
nocer  a  la  mujer  de  mi  primo  y  ¡me  encuen¬ 
tro  contigo! 

Complicaciones  de  la  vida.  Después  de  lo 
ocurrido  entre  tú  y  yo  comprendiendo  que 
ya  no  tenía  nada  que  perder  me  vine  a  Ma¬ 
drid.  Conocí  a  tu  primo  Vicente,  me  ofreció 
esta  casita,  y  ¡aquí  estoy! 

¡Pero,  Cloti,  tapa  esa  pierna  que  me  insubor¬ 
dino! 

A  tí  te  es  familiar, 

Me  filé  familiar.  ¡Ingrata!  Seguramente  que 
ya  has  olvidado  nuestro  amor.  Lo  que  no 
debes  olvidar  nunca.  Fué  mi  amor  el  que 
te  abrió  las  puertas  de  esta  vida  desahoga¬ 
da.  Yo  rompí  los  lazos  que  te  unían  a  aquel 
vivir  infame  de  privaciones  y  estrecheces. 
¡Ay,  es  verdad!  Tú  rompiste  toda  estrechez 
pero  ¿a  qué  costa? 


P  3d. 


Cloti 

Ped. 


Cloti 


Ped. 


Una  mujer  bonita  tiene  derecho  siempre  a 
triunfar  con  el  atractivo  de  sus  encantos. 
¡Oh,  y  cómo  nos  quisimos! 

¡Y,  sin  embargo,  me  abandonaste! 

Me  abandonaste  tú.  En  cuanto  viste  todo 
perdido  perdiste  también  toda  aprensión. 
Yo  vivía  con  mis  padres  y  tú  querías  que  lo 
olvidaia  saliendo  contigo  del  brazo  a  los  pa¬ 
seos  y  a  todo  sitio  sin  comprender  que  la 
sociedad  nos  exige  ciertas  fórmulas  que  es 
preciso  cubrir.  Hay  que  adoptar  ante  el 
mundo  ciertas  posturas. 

Por  eso  mismo.  Yo  no  podía  resignarme. 
Eras  muy  exigente  y  pedías  unas  postu¬ 
ras... 

Las  necesarias  para  cubrirte  de  las  faltas  co¬ 
metidas. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  VICENTE 


Vic. 

Ped. 

Vic. 

Ped. 

Vic. 

Cloti 

Vic. 

Ped. 

Vic. 

Ped. 

Cloti 

Vic. 

Ped. 

Vic. 

Ped. 


Vic. 

Ped. 


(Por  el  foro.)  ¡Chico! 

¡Vicente! 

¡Quién  iba  a  imaginarse!  ¿Cuándo  has  ve¬ 
nido? 

Hace  un  par  de  horas. 

¿Y  tío  Fabio? 

Con  él  ha  venido  también. 

¿Vendrá  solo? 

¡Cá!  Viene  con  ella.  Con  Laura. 

¿Con  Laura?  Hombre,  me  alegro.  Quería  co¬ 
nocerla.  Dicen  que  es  una  beldad. 

Y  es  beldad. 

Mira,  mira.  No  te  entusiasmes  que  estoy 
aquí  yo. 

¿Pararán  en  casa? 

Pararemos. 

¡Desde  luego! 

He  venido  ante3  porque  ellos  han  ido  a  ha¬ 
cer  unas  compras  y  yo  tenía  unas  ganas  de 
verte...  Llego  y  me  encuentro  con  Cloti. 

Por  lo  visto  ¿la  conocías? 

Sí,  nos  conocimos  en  Cuenca. 
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Cloti  No  te  asustes.  No  fuimos  más  que  conoci¬ 
do?. 

Vic.  Bien,  hombre,  bien.  ¿Y  qué?  ¿Qué  objeto 

tiene  este  viaje? 

Ped.  Ahí  es  nada.  Tío  Fabio  se  ha  hecho  empre¬ 

sario  de  un  cine  en  Cuenca  y  viene  a  con¬ 
tratar  artistas. 

Vic.  ¡Pero  ese  tío!  ¡A  su  edad!...  Y  dicen  que  Lau¬ 

ra  se  las  trae. 

Cloti  Y  las  pesetas  de  tu  tío  se  las  lleva. 

Vic.  ¡Aquí  y  con  Laura! 

Cloti  Sí,  hombre,  no  te  apures.  Ya  tendrás  tiem¬ 
po  de  despacharte  a  tu  gusto. 

Red.  Pues,  anda,  que  tú  también  te  has  agencia¬ 

do  una  señora  ..  como  para  adelgazar. 

Vic.  No  es  malota.  ¿Verdad,  nena?  (Abrazando  a 

Cloti.) 

Ped.  Oye,  oye.  ¿Apago? 

Cloti  No  hay  peligro. 

Vic.  En  fin,  vamos  a  mi  despacho.  Te  enseñaré 

unas  postales  de  las  que  te  gustan.  Y  desde 
el  balcón  podremos  verlos  llegar. 

Ped.  Donde  quieras.  (Salen  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 

TERESA  y  PACHANGO.  Salen  por  la  primera  derecha.  Ella  es  una- 
real  moza  madrileña.  Lleva  en  brazos  un  bebé 

Ter.  ¡Pachango!  ¡Que  va  usted  a  estrujar  a  la 

criatura! 

Pach.  Si  no  es  más  que  por  eso... 

Ter.  ¿Cuándo  vuelve  usted  a  Sevilla,  rico?  Es 

preciso  ver.  ¡Para  dos  personas,  dos  criados! 

Pach.  ¡Qué  interés  en  echarme!  Pero  pa  eso  man¬ 
gue  se  ha  pasao  toa  su  vía  siendo  er  criao 
más  fié  de  la  tía  der  señorito,  ayá  en  Sevi¬ 
lla.  Cuando  murió  la  pobre  señora  no  pudo 
dejarme  mejor  herencia.  Dejarme  recomen- 
dao  a  su  sobrino  Vicente...  ¿pa  qué  quieo 
más? 

Ter.  No  es  para  quejarse,  no. 

Pach.  También  es  lata  tené  casi  to  er  día  er  niño 
en  braso. 

Ter.  La  portera  me  lo  da,  cuando  sale  la  pobre  a 
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la  calle.  ¡Por  no  dejarlo  con  su  hermanita. 
que  es  muy  pequeñal  La  señorita  lo  con¬ 
siente... 

Pach.  Pero,  suerte  usté  ar  niño,  mi  arma.  Está 
dormidito  y  pué  usté  dejarlo  en  la  cama  sin 
cudiao. 

Ter.  Sí  que  estoy  cansada.  ¡A  la  cama  con  éll 

(Sale  por  segunda  izquierda.) 

Pach.  Me  tié  acharao  la  gachona  Güeno,  es  me- 
nesté  vé  las  tentaciones  que  se  trae  la  niña. 
Me  tié  acharao.  (Entra  Teresa.)  Oiga,  Teresita. 
Lo  que  me  da  má  rabia  es  pensá  que  toas 
las  ilusiones  que  tié  usté  metías  en  la  cabe- 
sa  la  separan  mucho  de  mi  vera. 

Ter.  ¡Hay  que  aspirar! 

Pach.  Esa  gloria  de  lentejuelas  que  se  le  ha  subió 
a  la  pelota. 

Tar.  ¡Y  que  me  hará  rical 

Pach.  ¡Ay!  ¿Más  rica  que  está  usté?  Si  supiera  qué 
coraje  er  mío  cuando  la  oigo  ensayándose, 
y  que  sí:  ¡A  ser  soldado,  mi  novio  se  ha 
marchado!  que  sí:  ¡La  vida  sin  amor  no  se 
comprendel 

Ter.  (canturreando )  «Tengo  un  jardín  en  mi  casa.» 

(Se  sienta  en  el  diván  de  la  izquierda.) 

Pach.  .No  cante  más  esa  coplita  que  yo  me  he 
ofresío  ya  de  manguero.  La  verdad  es  que 
coge  usté  unas  posturitas  como  pa  que  suba 
er  termómetro.  Hombre,  y  a  propósito  der 
Caló.  (Siéntase  junto  a  Teresa.)  ¿Usté  ha  oído  ha¬ 
blé  de  la  ñaturalesa? 

Ter.  ¡Es  natural! 

Paoh.  Pero  a  usté  le  habrá  llamao  muchas  veces 
la  ñaturalesa  y  usté  no  s’habrá  enterao  de 
que  la  yantaban. 

Ter.  Yo  voy  a  ser  quien  va  a  llamar  a  usted  al 

orden  porque  se  está  usted  pegando  dema- 
siao. 

Pach.  Pero,  Teresita,  si  paese  que  es  usté  de  liria. 

¡Er  delirio!  Bueno,  pues  usté  verá!  Yo  le  voy 
a  usté  a  decí  cuándo  la  j  ama  la  naturalesa.- 
Es  mu  curioso.  A  mi  me  lo  ha  contao  er  ar¬ 
masen  ero  de  enfrente. 

Tar.  Vamos  a  ver. 

Pach.  En  esta  temporá  der  caló  y  a  eso  de  las  tres- 
de  la  tarde,  cuando  er  bochorno  sabe  poner- 


se  pesao,  ¿no  ha  sentío  usté  unas  ganas  mu 
grande  de  estirá  los  brasos,  de  estirá  las 
piernas,  de  mové  guasonamente  las  sircuns- 
tansias  y  de  agarrarse  a  lo  primero  que  en¬ 
cuentra?  ¿No  ha  sentío  usté  un  cosquilleo 
mu  juguetón  portó  er  cuerpo?  ¿No  ha  sen- 
tío  usté  que  los  ojos  se  le  extraviaban  y  que 
se  mordía  los  labios  sin  darse  cuenta?  ¿No 
ha  sentío  usté  ganas  de  yamarme  a  mí  y  de 
decirme:  ¡Pachango,  Pachango,  sarga  er  só 
por  Antequeral  (Va  accionando  a  medida  que 
habla.) 

Ter.  Le  diré  a  usted.  A  mí  me  da  lo  mismo  que 

salga  el  sol  por  Aütequera  ó  por  el  Mikao, 
pero  lo  del  cosquilleo  y  Jos  mordiscos... 

Pach.  Pues  eso  es  er  yamamiento  de  la  naturalesa 
ornipotente  ar  que  no  hay  más  remedio  que 
contestá.  ¡Es  la  ornipotensia!  (Acercándose 
más.)  ¡Ay,  Teresita,  no  pueo  má!  ¡Ya  está 
aquí,  ya  está  aquí  la  ornipotensia  yamándo- 
me!  ¿qué  le  digo? 

Ter.  ¡Qué  vuelva  luego! 

Pach.  ¡Teresita,  que  me  yama! 

Ter.  Pues  ya  puede  usté  ir  quitando  el  brazo  o  le 

doy  dos  bofetás  a  usté  y  a  la  ornipotensia. 

Pach.  ¡Es  usté  más  fría  que  un  mantecao!  ¡Me  la 
bebía! 

Ter.  Yo  no  puedo  olvidar  que  estoy  aquí  de 

paso.  Que  mi  vida  está  en  Romea,  en  el  Pa- 
lace,  en  el  Madrileño... 

Pach  ¡Y  vuerta  a,  lo  mismo! 

Ter.  Y  ahora  va  usted  a  ver  gracia  y  picardía  en 

esta  tontería  de  mujer  cupleteándose  cua¬ 
tro  chirigotas.  Oído  a  la  caja. 

Pach.  ¿Qué  va  usté  a  cantar? 

Ter.  Un  cuplet  derivado  del  chotis.  Se  llama  dio- 

tisquéame . 

Música 

Ter.  Ven  acá,  moreno, 

la  sangre  me  pica, 
verás  tú  lo  bueno, 
verás  cosa  rica. 

Cógeme  en  tus  brazos 
y  estréchame  bien. 


Vamos  con  el  chotis. 
Ohotiequéame. 

Pach.  Vaya  una  morena 

con  ondulaciones. 

Por  esta  yo  pierdo 
hasta  los  calzones. 

No  te  apures,  niña, 
gusto  te  daré, 
y  yo  entre  mis  brazos 
te  chotisquearé. 

(Se  enlazan  y  duro  con  el  chotis.) 


Los  dos 

Así...  así, 
así...  así. 

[Ahora  despacito! 

¡Que  me  gusta  a  mil 

Ter. 

Entre  tus  brazos,  mi  vida, 
me  siento  desfallecer. 

Pach. 

Vaya  un  modo  de  marcarlo 
el  que  tiene  esta  mujer. 

Ter. 

Cógeme  sin  precauciones, 
no  tengas  miedo  de  mí. 

Pach. 

La  ornipotensia  me  yama 
por  curpa  de  esta  gachí. 

Los  dos 

Así...  así, 
á&í...  así. 

¡Ahora  despacito! 

¡Que  me  gusta  a  mí! 

Sin  bailar.) 

Ter. 

Es  tan  bueno  el  chotis, 
y  es  tal  su  cadencia, 

« 

que  hace  el  mismo  efecto 
que  la  ornipotencia. 

Ven  acá,  moreno, 
estréchame  bien, 
tú  sabes  hacerlo, 
¡chotisquéame! 

Pach. 

Por  eso,  mi  niña, 
no  pases  cuidado, 
vaya  un  chotis,  prenda, 
el  que  te  has  marcado. 
Quiero  darte  gusto, 
gusto  te  daré. 

Ponte  en  condiciones... 

¡te  chotisquearél 

Los  dos 

Así...  así, 
así...  así. 
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Pach. 

Ter. 

Pach. 


Ped. 

Ter. 

Olofi 

Pach. 

Vic. 

Ped. 

Vic. 

Cioti 


Ter. 

Pach. 

Ter. 


¡Ahora  despacito! 

¡Que  me  gusta  a  mí! 

(Bailan  como  antes  cantando:  Así...  ast.) 

Hablado 

% 

¡Anda,  vidita,  que  ya  hemos  acabao! 

¡Me  ha  dejado  usted  rendida! 

¿Pues  usted  qué  se  figuraba?  ¡Yo  soy  un  tío 
marcándomelo! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  CLOTI,  VICENTE  y  PEDRÍN 

(ai  ver  el  grupo.)  ¡Arreal 
¡Los  señoritos! 

Muy  bien,  amigos.  Conque,  al  aprovechen 
¿eh? 

Gimnasia,  señorita,  na  má  que  gimnasia. 
No  está  mal.  En  fin,  vamos  a  recibirlo. 
(Aparte  a  Vicente.)  ¿Qué  te  parece  Laura? 
Hombre,  desde  el  balcón  no  he  podido  ver- 
la  bien.  * 

(A  Teresa  y  Pachango.)  Tenemos  huéspedes. 
Preparad  tres  camas,  pero  sin  perder  un 
instante,  (a  Vicente  y  Pedrín.)  Vamos,  que  ya 
habrán  subido.  (Salen  por  el  foro.) 

¡Y  ahora  póngase  usted  a  hacer  camas! 

Una  gracia  de  los  forasteros. 

Es  el  trabajo  que  más  me  molesta.  ¡Tifc-s 
camas!  ¡Me  dejarán  rendida! 


ESCENA  V 

CLOTI,  LAURA,  DON  FABIO,  VICENTE  y  PEDRÍN 

Fabio  ¡Chico,  qué  bien!  ¡Con  qué  gusto  tienes  la 
casal 

Vic.  Es  todo  obra  de  Cioti. 

Fabio  ¡Oh,  Cioti!  Vaya  una  mujer  guapa  que  te 
ha  deparado  el  destino. 

Cioti  Muchas  gracias,. don  Fabio. 

Ped.  (a  cioti.)  Aún  ha  dicho  poco. 


—  16  - 


Cloti 

Fabio 


Laura 

Vic. 


Laura 


Ped. 


Fabio 


Laura 


Fabio 

Laura 


Cloti 

Vic. 


Fabio 

Vic. 

Fabio 

Vic. 


Fabio 

Laura 

Ped. 


(a  Pedrín.)  ¡Calla,  imprudente! 

Yo  me  siento,  porque  vengo  cansado,  (se 

sientan  don  Fabio,  Laura  y  Pedrín  en  el  diván  de  la 
derecha.  Laura  y  Vicente  en  el  de  la  izquierda.) 

¡Chico,  qué  sorpresa  la  mía!  ¡Cómo  iba  a  fi¬ 
gurarme  que  eras  sobrino  de  don  Fabiol 
Pues,  ¿y  la  mía?  ¡Tú,  Laura  Arjooa,  la  Pi¬ 
mienta,  la  cupletista  mimada  de  Romea, 
resulta  ahora  la  mujer  de  mi  tío! 

Sin  ser  tu  tía.  Me  conoció  Fabio  en  Cuenca, 
donde  yo  trabajaba  entonces.  Me  ofreció  su 
capital,  que  es  mucho,  y  su  pasión  que  no 
es  nada  y  quedamos  de  acuerdo. 

Nada,  tío.  Para  permitirnos  ciertas  liberta¬ 
des,  tiene  usted  que  confesara  Vicente  y  a 
Cloti,  que  Laura,  su  mujer  de  usted,  no  es 
su  mujer. 

Como  él  me  confesará  que  Cloti,  su  señora, 
no  es  su  señora.  Aunque,  yo  tampoco  veo 
la  necesidad  de  confesarnos  la  verdad...  que 
todos  sabemos. 

(Acercándose  al  grupo  de  Cloti,  don  Fabio  y  Pedrín.) 

¿No  saben  ustedes?  Pues  ahora  resulta  que 
tu  sobrino  Vicente  y  yo  éramos  íntimos 
amigos. 

¡Caray!  ¿Habrá  que  tomar  precauciones? 
Nos  conocimos  aquí  en  Madrid,  cuando  yo 
trabajaba  en  Romea.  Y  fuimos  muy  buenos 
amigos...  amigos  ¿eh? 

Ya  sabemos  los  fines  pecaminosos  que  le 
traen  a  Madrid. 

Hombre,  a  propósito,  Fo.  ¿Quieres  contra¬ 
tar  a  una  gran  artista?  Aquí  mismo  puedes 
firmar  el  contrato. 

¿De  qué  se  trata? 

De  la  criada. 

Todo  lo  veremos,  todo  lo  veremos. 

En  fin,  vamos  al  comedor.  Tomaremos  al¬ 
guna  cosa  antes  de  acostarnos.  Digo,  yo  creo 
que  ya  no  saldremos. 

Por  mi  parte... 

Lo  mismo  digo. 

Yo  saldré  un  momento.  Al  venir  me  encon¬ 
tré  con  un  amigo  y  me  está  esperando  en  el 
Colonial.  Iré  a  decirle  que  esta  noche  no 
puedo  estar  con  él. 
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Fabio  Vamos  mejor  a  tu  despacho.  ¡Quién  piensa 
comer  si  casi  acabamos  de  cenar!  Tu  despa¬ 
cho  me  interesa  por  las  atrocidades  que  ten¬ 
drás  allí. 

Vic.  Tío,  110  me  desacredites.  (Todos  se  levantan-) 

Vamos  allá. 

Cloti  Yo  iré  en  seguida.  Tengo  que  dar  algunas 
órdenes... 

Vic.  De  paso  verás  a  la  nueva  artista. 

Fabl'O  ¡De  primera!  (Salen  Laura,  don  Fabio  y  Vicente 

por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  VI 

CLOTI  y  PEDRÍN 

Ped.  (Misterioso.)  Te  advierto  que  servidorito  no  va 

ya  a  ver  a  nadie  más  que  a  tí. 

Cloti  Pedrín  ..  ¡por  favor! 

Ped.  Luego,  si  es  preciso,  saldré  un  momento  para 
hacer  el  papel. 

Cloti  No  sabes  lo  imprudente  que  te  pones.  Me 
has  pisado  más  de  cien  veces.  ¡Mira  cómo 
me  has  puesto! 

Ped.  ¡Pobrecita  mía!  (se  sientan  en  el  diván  de  la  iz- 

quierda.)  Es  que  tú  no  sabe,  Cloti...  tú  no- 
puedes  imaginarte  lo  que  ha  renacido  en  mí 
cuando  te  he  vuelto  a  ver.  Además,  hay  una 
razón  que  justifica  mis  ímpetus.  Yo  fui  el 
único  que  pudo  extasiarse  con  la  integri¬ 
dad  de  tus  encantos.  Conmigo  diste  los 
primeros  pasos  en  esta  vida  que  ahora  lle¬ 
vas. 

Cloti  Los  primeros  malos  pasos.  En  fin,  veamos 
en  que  puedo  complacerte. 

Ped.  En  vernos  aquí  cuando  todos  duerman.  En 

este  mismo  sitio  y,  si  puede  ser,  sobre  este 
mismo  diván. 

Cloti  ¿Y  tiene  que  ser  sobre  este  mismo  diván? 

Ped.  O  sobre  el  otro,  pero  diván  por  lo  confi¬ 

dente. 

Cloti  ¿Y  para  qué? 

Ped.  Para  recordar  libremente  nuestras  venturas 

pasadas  y,  si  es  posible,  gozar  con  las  veni¬ 
deras. 
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Cloti 

Ped. 


Cloti 

Ped. 

Cloti 

Ped. 

Cloti 


Ped. 

Cloti 


Ped. 

Cloti 


Ped. 

Cloti 

Ped. 

Cloti 

Ped. 


No  está  mal. 

Ya  sé  que  duermen  ustedes  en  habitaciones 
separadas...  separadas  por  una  puertecilla. 
Supongo  que  habrá  que  poner  visagras  nue¬ 
vas  todos  los  días. 

No  tanto. 

¿Quieres  complacerme? 

Ahora  no  puedo  contestar. 

¿Ahora  no? 

No,  escucha.  He  visto  a  Vicente  muy  entu¬ 
siasmado  con  Laura,  han  caído  en  la  torpe¬ 
za  de  confesar  que  han  sido  muy  buenos 
amigos... 

¿Y  temes? 

Que  aprovechando  la  fatiga  de  don  Fabio 
quieran  esta  noche  renovar  dignamente  sus 
amistades. 

Comprendido. 

Y,  según  yo  vea,  o  pueda  adivinar  sus  pro¬ 
pósitos,  así  te  contestaré.  Sería  mi  vengan¬ 
za.  Y  ahora  vete.  Si  quieres,  vuelve  pronto, 
pero  sal  para  no  infundir  sospechas.  (Levan¬ 
tándose.) 

Adiós,  Cloti,  ruega  a  los  dioses  que  mi  pri¬ 
mo  quiera  hacerte  traición. 

¿Para  yo  justificarme  si  le  traiciono? 

¡Qué  venganza  la  tuya  y  la  míal 
Anda  con  Dios. 

Hasta  luego. 


ESCENA  VII 

CLOTI,  LAURA  y  VICENTE 

Laura  En  el  despacho  tiene  usted  a  don  Fabio 
contratando  a  Teresa.  ¿No  se  llama  así? 
Cloti  Sí,  Teresa  se  llama.  ¿Se  arreglarán? 

Laura  Nosotros,  por  si  acaso,  les  hemos  dejado 

.  solos. 

Cloti  Voy  a  ver...  Será  una  escena  muy  diver¬ 

tida. 


2 
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Laura 

Vic. 


Laura 

Vic. 


Laura 

Vic. 

Laura 


Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 


ESCENA  VIII 

LAURA  y  VICENTE 

¡Y  nos  deja  solos  1 

Sí,  es  una  buena  mujercita.  Tú  eres  más 
picara.  En  tí  la  tentación  se  hizo  forma  para 
martirio  de  nosotros...  ¡los  pobrecitos  hom¬ 
bres! 

¡Chicoleos,  no! 

Eres  un  fuego  que  da  la  muerte,  pero  yo 
me  dejaría  matar  a  gusto.  Ya  sé  que  has 
visitado  con  mi  tío  media  Europa. 

No  me  hables  de  los  viajes. 

Muchos  adoradores,  ¿verdad? 

En  Montecarlo  dos  ingleses  enseñándome 
a  porfía  sus  carteras.  No  conocían  el  espa¬ 
ñol  y  yo  no  comprendía  una  palabra.  Una 
noche  me  encontré  a  solas  con  ellos  en  la 
playa.  Y  ¡qué  horror!  ¡Querían  matarse!  Yo 
los  desarmé  y  los  contenté  como  pude.  Pero 
¡qué  fieras,  chico!  ¡Me  asustaron!  ¡En  mi 
vida  las  he  visto  más  gordas! 

Vaya  una  aventurita.  Y...  ¿piensas  seguir 
con  mi  tío? 

¿Por  que  lo  dices? 

Porque  me  ofrezco  para  la  primera  vacante 
¡Oh,  calma  tus  ímpetus! 

Escucha...  ¡una  idea! 

Tú  dirás. 

Esta  noche  vernos  en  este  mismo  sitio  con 
toda  libertad.  ¡Concédeme  ese  gusto! 

¡Ay,  qué  gusto!  ¡Qué  gusto  el  tuyol 
Anda,  monina,  ¿quieres? 

Tú  no  has  contado  con  tu  tío  Fabio. 

Sí,  tonta.  He  dicho  que  arreglen  para  vos¬ 
otros  habitaciones  distintas. 

¿Vernos  aquí  y  a  solas  y  cuando  todos  duer« 
man?  i 

Precisamente. 

Ea,  tú  eres  el  dueño  de  tu  casa.  Si  hay  es 
cándalo  tú  lo  has  proporcionado. 

Concedido,  ¿verdad? 

No  siendo  yo  la  responsable. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  TERESA  y  DON  FABIO,  después  PACHANGO 

Fabio  (Aparte.)  Está  dada  la  palabra.  Debutarás  en 
Cuenca. 

Ter.  ¡Oh,  cómo  agradecerle! 

Fabio  Concediéndome  lo  que  te  pido. 

Ter.  ¡Pero,  por  Dios,  don  Fabio,  si  nos  sorpren¬ 

dieran!... 

Fabio  ¡La  sorpresa  sería  para  ellos,  qué  carambal 

(Pachango  asoma  y  oculta  la  cabeza  por  la  segunda 
derecha,  como  escuchando.) 

Ter.  ¡Cómo  hade  ser!  No  puedo  olvidar  que  es 

usted  mi  protector. 

Fabio  Entonces...  de  acuerdo.  Cuando  todos  duer¬ 
man...  ya  sabes. 

Ter.  Al  menos,  me  figuro  lo  que  va  a  ocurrir. 

Fabio  Lo  dicho.  (Baja  a  reunirse  con  Vicente  y  Laura.) 

Pach.  (Entrando )  ¿Sí;  eh?  ¡Traidora!...  Te  seguiré 
los  pasos  toa  la  noche. 

Ter.  ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Pach.  ¡Aprendiendo  a  aborresé!  ¡So  pérfida! 

Ter.  ¡Carambita  con  Pachangcl 

Pach.  De  manera  ¿que  mangue  se  va  a  queá  sor¬ 
tero  esta  noche? 

Ter.  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda  seguida  de  Pa¬ 

chango.)  Vamos,  hombre,  tié  que  ver. 

ESCENA  X 

► 

LAURA,  VICENTE,  DON  FABIO  y  CLOTI,  en  seguida  PEDRIN,  al 

final  PACHANGO 

Cloti  Conque,  señoree,  como  una  mujercita  de 

mi  casa,  ya  lo  tengo  todo  arreglado. 

Fabio  ¡Oh,  qué  amable  hostelera! 

Ped.  ¡Gracias  a  Dios!  Quería  mi  amigo  que  le 

acompañase  toda  la  noche.  Figuraos...  con 
el  cansancio  que  tengo. 

Cloti  Pues,  cuando  ustedes  quieran,  a  la  cama. 

Fabio  Ahora  mismo.  Estoy  rendido  y  ya  es  hora.1 

Ped.  Y  del  diván  ¿qué?  (Aparte  a  Cloti.) 
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Cloti 


Ped 

Cloti 

Laura 


¡Espérame!  Don  Fabio,  su  habitación,  (seña¬ 
lando  la  segunda  derecha.)  es  decir,  vuestras  ha¬ 
bitaciones.  Laura  y  usted  separados  por  una 
puertccilla.  TÚ,  Pedríu,  (Señalando  la  primera- 
izquierda.)  ahí  tienes  tu  casto  y  virginal  le. 
cho. 

Muy  bien. 

Y,  si  no  se  ofrece  otra  cosa,  hasta  mañana. 
(a  Pedrín.)  ¡Hasta  luego! 

Hasta  mañana,  (a  Vicente.)  ¡Hasta  luego! 

(salen  Cloti  y  Vicente  por  la  primera  derecha,  y  los 
demás  por  los  sitios  indicados.  Después  entra  Pachan¬ 
go,  mira  por  la  cerradura  de  las  tres  puertas  que  aca¬ 
ban  de  cerrarse  y  apaga  la  luz.  Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 

TERESA,  después,  según  se  indica,  PEDRIN,  CLOTJ,  LAURA,  VI¬ 
CENTE  y  DON  FaBIO 

Ter.  (con  sigilo.)  Todos  ya  recogidos,  seguramen¬ 

te  y  Pachango  tiene  apagada  la  luz  de  su 
dormitorio.  Sé  a  lo  que  me  expongo,  pero,, 
en  fin,  todo  por  mi  gloria.  (Se  sienta  en  un  rí- 
llón,  a  la  derecha  de  la  puerta  de)  foro.) 

Ped.  ¡Qué  ansiedad!  ¡Cuanta  felicidad  en  un  mo¬ 

mento!  (Se  sienta  en  el  diván  de  la  izquierda.) 

Cloti  Esta  imprudencia,  ¡quién  sábelo  que  va  a 
costarme! 

Ped.  (sentándola  a  su  lado.)  ¡Cloti!  Pero  ¿qué  dices? 

¡A  costarte!  ¡A...  acostarte! 

Laura  ¿Por  qué  habré  consentido?  (Baja  hasta  el  di-  * 
váu  de  la  derecha.)  ¡Y  ya  no  puedo  volverme! 

Vic.  ¡Pobre  tío,  si  supiera!...  Pero  ¡bah!  la  her¬ 

mosura  de  Laura  lo  disculpa  todo,  (se  sienta. 
a  su  lado.) 

Laura  jOh,  Vicente,  estoy  temblando! 

Vic.  ¡Laura! 

Laura  Ven  acá.  Tienta,  tienta. 

Vic.  Ya,  ya  tiento. 

Fabio  (Que  en  cuanto  ha  entrado  Vicente,  ha  entrado  tam¬ 

bién,  sentándose  junto  a  Teresa.  )  ¡Mi  Teresita! 

Tcr.  ¡Por  favor,  don  Fabio!  ¿Qué  me  propone 
usted? 
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ESCENA  XII 

i 

DICHOS  y  PACHANGO 

Pach.  (Asomando  la  cabeza  por  el  foro.)  [E8to  SÍ  que  HO 

lo  aguanto  yo!  (Entra.)  En  su  cuarto  no  está 
y  voy  a  encontrarla.  Si  cree  que  va  a  acha¬ 
rarme  con  el  viejo,  con  el  viejo...  ¡Ya  verál 

(Tropieza  y  cae  al  suelo  cualquier  objeto  pesado.) 

jCamará!  Me  paese  que  va  a  caerse  argo!  ¿A. 
que  la  hemos  hecho? 

(Da  luz.  Ellas  el  gritito  natural  y  hacen  salida  por  las 
puertas  que  tengan  más  a  su  alcance.  Pachango  ha 
caído  al  Buelo  y  se  oculta  el  rostro  con  una  silla.  Pe- 
drin,  boca  abajo,  tendido  en  el  diván  y  perneando. 
Vicente,  con  un  gesto  de  amenaza  para  Pachango  y  don 
Fabio,  asombrado,  se  lleva  las  manos  a  la  cabeza. 
Telón.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


8alón  de  una  academia  de  varietés.  Piano  al  fondo 


ESCENA  PRIMERA 

. 

DON  FABIO,  VICENTE,  PE  DRIN  y  CRIADO,  por  la  izquierda 

Criado  Pasen  ustedes.  Avisaré  ahora  mismo. 

Fabio  ¿Está  en  su  despacho  el  señor  Calzadilla? 

Criado  íSí,  señor.  Vino  hace  un  momento.  Con  per¬ 
miso...  (Sale  por  la  derecha.) 

Ped.  Está  la  Academia  arreglada  con  gusto,  ¿ver¬ 

dad? 

Fabio  No  está  mal,  no. 

Vic.  Es  la  mejor  Academia  de  varietés  de  Ma¬ 

drid. 


Fabio  Y  el  maestro  un  tipo  muy  curioso.  Anoche 
cuando  me  lo  presentaron  se  me  ofreció  en 
seguida  para  organizarme  él  mismo  una 
compañía  de  varietés...  formada  por  sus 
alumnas,  naturalmente.  No  pude  defender¬ 
me  del  todo  y  me  comprometió  a  que  hoy 
viniera  a  ver  ese  número,  que  según  él,  es 
definitivo. 

Vic.  ¿Tú,  desde  luego,  te  marchas  mañana? 

Fabio  Es  indispensable. 

Ped.  ¿Qué  suerte  la  de  Teresa?  ¿Eh? 

Fabio  Y  antes  de  marcharme  es  preciso  fijar  nues¬ 
tra  situación. 

Vic.  Pues  nada,  lo  dicho:  te  llevas  a  Teresa  y 

me  dejas  a  Laura. 

Ped.  ¡A  ver  qué  remedio  queda! 

Fabio  Que  no  haya  luego  arrepentimientos. 

Ped.  No  los  habrá.  Al  menos  por  mi  parte.  Tú 

me  dejas  a  Cloti. 

Vic.  Sin  discusión.  Ahora,  que  me  figuro  que  no 

volverás  a  Cuenca  a  vivir  con  tío  Fabio. 

Ped.  No;  creo  que  voy  a  instalarme  aquí  definiti¬ 

vamente. 

Vic.  (a  don  Fabio.)  Tú  también  podías  quedarte 

unos  días. 

Fabio  Ni  uno  más.  Ya  llevo  diez  y  no  pensaba  es¬ 
tar  más  que  dos.  Además,  ya  tengo  todos 
los  números  contratados.  Y  no  saben  ustedes 
las  vergüenzas  que  me  hace  pasar  Teresa 
en  el  hotel.  ¡Hace  unas  cosas! 

Ped.  Cloti  y  yo  en  el  hotel  pasamos  por  matri¬ 

monio  recientísimo. 

Vic.  Todo  se  hubiera  evitado  si  no  hubieran  us¬ 

tedes  salido  de  casa.  Después  del  truena 
gordo...  ¿de  qué  íbamos  ya  a  espantarnos? 

Fabio  Bueno...  tú  porque  sigues  siendo  el  cínico 
de  siempre.  Además  ellas  fueron  las  prime¬ 
ras  en  proponer  la  separación.  ¡Claro,  lo 
más  lógico! 

Ped.  Es  íaro  que  no  hayan  venido  ya. 

Vic.  Pues  no  creo  que  falten.  Laura,  al  salir  yo, 

volvió  a  repetírmelo:  que  se  reunirían  en 
casa  las  tres  para  venir  aquí  a  buscarnos. 
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ESCENA  II 


DICHOS  y  CALZADILLA,  por  la  derecha 


Calz.  (es  un  viejecillo  nervioso,  con  una  sordera  desconso¬ 

ladora.  Habla  deprisa  y  anda  muy  ligero  a  pequeños 
pasos,  yendo  continuamente  de  un  lado  a  otro  de  su 
interlocutor.  Viste  de  chaquet,  pero  un  chaquet  como 
Dios  manda,  sin  exageraciones  ni  ridiculeces.)  Bue¬ 
nas  tardes,  señores.  ¿Eli,  eh?  ¡Oh,  don  Fa- 
bio!  (por  Vicente  y  Pedrín.)  ¿Familia?  ¿Amigos? 
¿Eh,  eh?  Muy  bien,  muy  bien.  Perfectamen¬ 
te.  (Les  da  la  mano.)  Yo...  yo  soy  Calzadilla, 
¿eh,  eh?  Director  de  la  Academia.  Calzadi¬ 
lla,  sí,  sí,  y  un  amigo  para  siempre.  Buenos 
todos,  buenos  todos,  ¿eh,  eh? 

Ped.  ¡Pero  que  muy  buenos! 

Calz.  Sí,  señor,  Calzadilla.  ¿Decía?  ¿Eh,  eh? 

Ped.  ¡Que  estamos  buenosl  (Aparte.)  ¡Ay,  qué  tío! 

Calz.  ¡Ah,  ya,  ya!  Conque  todos  buenos.  ¿Eh,  eh? 

Se  decidió  usted  por  ver  mis  alumnas  predi¬ 
lectas.  ¡Oh,  las  hará  usted  debutar!  ¡Las  avisé 
anoche  mismo!  Están  acabando  de  arre¬ 
glarse.  ¿Eh,  eh?  Los  trajes,  los  balanceos, 
tod®,  todo  idea  mía.  Cosa  buena,  señores. 
¿Eh,  eh?  Seis  chicas  guapas  contorsionán¬ 
dose  diabólicamente  en  una  matchicha... 
¡qué  matchicha,  señores!  ¡y  lucen  las  niñas 
unos  pronunciamientos!  Las  Cachundotis- 
tas  se  llama  el  número.  También  idea  mía. 
¿Eh,  eh?  ¿No  dicen  nada? 

Vic.  Nada. 

Ped.  (Viendo  los  continuos  paseítos  de  Calzadilla.)  ¡Pero 

este  bren  hombre  ha  resuelto  el  problema 
del  movimiento  continuo! 

Fabio  ¿Y  dice  usted  que  están  terminando  de  ves¬ 
tirse? 

Calz.  ¿Eh,  eh? 

Fabio  ¿Que  para  qué  ha  molestado  usted  a  las  chi¬ 
cas,  haciéndolas  vestir  el  traje  de  escena? 

Calz.  ¡Oh,  no  tienen  que  vestirse!  ¡No  tienen  más 

que  desnudarse!  ¡Después,  trajes  ligerísi- 
mos!...  Casi  nada.  También  es  mía  la  idea 


del  traje.  ¿Eh,  eh?  Ya  deben  estar  prepara¬ 
das. 

Fabio  Pues  ahora  mismo. 

Calz.  ¿Eh,  eh? 

Vic.  ¡Que  ahora  mismo! 

Calz.  ¿Eh,  eh?  ¡Ah,  ya!  ¡Sí,  sil  ¡Tiene  gracia! 

Vic.  Ninguna. 

Calz.  Entonces  voy  a  avisar.  -Con  permiso.  ¿Eh, 

eh?  Con  permiso,  (se  acerca  a  la  derecha.)  ¿Eh, 
eh?  ¿Prevenidas?  Ea,  ya  están  dispuestas. 
Qué  prontito.  ¿Verdad?  ¿Eh,  eh?  Vereis  cosa 
rica.  Buen  número.  Buenas  mujeres.  ¡De 
aquí!  ¡De  allá!  (se  sienta  ai  piano.)  ¡Adelante, 
niñas! 


ESCENA  III 

% 

DICHOS  y  LAS  CACHUNDOTISTAS 


(Salen  las  Cachundotistas,  que  son  seis  señoras  todo 
lo  Cachundotistas  que  se  quiera.  Salen  por  parejas. 
Trajes  a  gusto  del  Director,  pero,  vamos,  ligeritos,  muy 
ligeritos  Las  dos  señoras  que  forman  cada  pareja,  se 
hallan  unidas  por  un  ccrdón  de  seda.  Mientras  cantan 
lo  llevan  flojo  para  poder  mirar  al  público.  Al  empe¬ 
zar  el  baile  lo  aprietan  y  hacen  el  nudo.  Como  el 
ritmo  de  la  música  es  de  matchicha  brasileña,  pueden 
bailar  todo  el  número  sin  desunirse  las  que  formen 
cada  pareja.) 

SÜSúsica 

Todas  Viendo  las  circunstancias 

de  estas  artistas, 
alguien  nos  ha  llamado 
Cachundotistas. 

Y  nosotras  creemos 
que  está  muy  bien, 
viene  el  nombre  de  perlas 
y  es  la  chipén. 

Pero  digan  ustedes 
que  están  delante, 
si  acertó  con  el  nombre 
aquél  tunante. 

Y  ahora  ved  nuestra  gracia 
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Calz. 


Fabio 

Vic. 

Calz. 


LOS  MISMOS, 


Ped. 

Fabio 

Cloti 

Vic. 

Laura 

Calz. 

Ped. 

Laura 

Calz. 

Ter. 

Vic. 


Ter. 

Vic. 

Fabio 

Ped. 

Cloti 

Laura 

Fabio 

Cloti 


y  nuestra  chicha, 
al  bailar  como  nadie 
esta  matchicha. 

(Bailau  la  matchicha  y  salen  por  la  derecha.) 


Hablado 

¿Eh,  eh?  No  os  engañaba,  ¿verdad?  Buenas 
niñas,  buenos  palmitos.  Gracia,  picardía, 
aglomeraciones...  Número  de  público,  ;Eh, 
eh? 

No  está  mal. 

Las  chicas  sobre  todo. 

Ya  lo  creo.  Son  la  apocalipsis,  señores,  la 
apocalipsis. 


ESCENA  IV 

i  ■ 

CLOTI,  LAURA  y  TERESA.  Las  tres  trajes  de  tarde, 
elegantísimas 


¡Gracias  a  Dios,  niñas! 

Ya  era  hora. 

¿Esperáis  mucho  tiempo? 

Ya  nos  marchábamos. 

(Saludos  a  Calzadilla.) 

Buenas  tardes. 

¿Eh,  eh? 

Es  una  tapia. 

¡Que  buenas  tardesl 
¡Ah,  ya!  ¡Sí,  sí! 

Bueno,  pues  cuando  ustedes  quieran,  nos 
marchamos. 

No,  mujer,  sería  una  lástima.  Mañana  te 
separas  de  nosotros  y  queremos  admirarte 
por  última  vez. 

Por  ahora  no  hay  que  pensar  en  eso. 

¿Hay  prohibiciones? 

Las  hay,  querido. 

Pues  entonces,  Cloti.  Sabe  unos  cuplés  his- 
panos  franceses  deliciosos. 

Miren  ustedes  que  yo  no  me  hago  rogar. 
Pues  a  oirlos  en  seguida. 

Si  no  hacen  falta  ruegos... 

(por  Laura.)  Perdone  la  ex  artista,  y  (por  Tere- 
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Calz. 

Cloti 

Calz. 


Cloti 

Fabio 

Calz. 

Fabio 

Calz. 


Cloti 


sa.)  la  futura  artista.  Es  un  cuplé  conocidísi¬ 
mo.  Lo  escuché  en  Romea.  Maestro,  La  Mi- 
dinette. 

¿Decía  usted  qué?... 

¿Que  si  conoce  usted  La  Midinette? 

¡Ah!  ¿Van  ustedes  a  cantarlo?  ¡Qué  gusto! 
¿Y  dice  usted  que  si  le  conozco?  ¿Eh,  eh? 
Figúrese...  es  mía  la  música. 

Entonces  si  es  usted  tan  amable... 

¡Oh!  ¿Pero  le  vais  a  molestar? 

No,  no.  Por  mí,  encantado.  Además,  usted 
se  lleva  las  Cachundotistas,  ¿no  es  eso? 

Esta  noche  terminaremos  el  asunto. 

¡Ah,  pues...  nuevamente  encantado!  ¿Eh, 
eh?  ¡Me  debo  a  ustedes!  ¡Y  van  a  cantar  mi 
numerito!  ¿Eh,  eh?  Anda,  Calzadilla;  anda, 
Calzadilla.  ¡Tú  también  autorcete!  Señorita, 
a  SUS  Órdenes.  (Vase  al  piano.) 

Perdón  ante  todo. 


Música 

El  domingo  es 
en  el  gran  París, 
el  día  ideal 
le  meilleur  plaisir. 
Pues  la  Midinette 
en  todo  lugar, 
la  eterna  canción 
bien  podrá  escuchar. 
Chére  midinette 
je  t’  aimerai, 
dis-moi  veux-tu 
aussi  m’aimer? 

Y  cuando  al  final 
il  faut  retourner, 
au  sixiéme  étage 
que  es  nuestro  foyer. 
Sigue  en  nuestro  oído 
la  dulce  canción, 
como  una  süave 
caricia  de  amor. 

Chére  midinette 
je  P  aimerai, 
dis-moi  veux-tu 
aussi  m’  aimér? 
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Hablado 

Todos  ¡Muy  bien!  ¡Admirable!  ¡Unico! 

Cloti  No  hay  que  molestarse  en  elogios.  Se  hace 

lo  que  se  puede. 

Calz.  Pues,  ahora,  don  Fabio,  no  se  marchen  us¬ 
tedes  sin  ver  un  numerito  que  ha  de  acep¬ 
tar  en  seguida. 

Fabio  ¿Quienes  lo  forman? 

Calz.  Ahora  va  usted  a  verlo.  Me  he  prevenido  y 

también  he  avisado  a  las  chicas.  Se  trata  de 
unas  españolas  que  ¡mire  usted  qué  extra¬ 
ño!  no  llevan  navaja  en  la  liga. 

Fabio  Si  es  ahora  mismo... 

Calz.  Ahora  mismo,  (se  ace-ca  a  la  derecha.)  Dispues¬ 

tas,  ¿verdad?  Conque,  vamos  a  verlo. 

(Todos  se  sientan.  Calzadillla  al  piano,  y  entran  seis 
señoras  con  mantones  bordados,  sobre  trajes  sencillos 
y  vistosos,  pero  sin  chupa  coita,  ni  madroños,  ni  cala- 
ñés.  Son  la  representación  de  la  mujer  española,  pero 
sin  efectismos  de  pandereta.) 


Mus  ica 

Yo  nací  en  España 
que  es  luz  y  alegría, 
yo  vivo  entre  el  fuego 
de  Andalucía. 

Soy  ardiente  y  noble, 
yo  soy  tentación, 

Malicia  y  quereres... 

Todo  eso  soy  yo. 

Pero  una  falsa  leyenda 
han  inventado  de  mí, 
leyenda  que  me  deshonra 
y  que  no  quiero  sufrir. 

Dicen  que  soy  una  fiera 

peligrosa  en  el  querer, 

que  yo  hiero,  que  asesino, 

que  me  muero  por  el  vino 

¡y  por  eso  me  llaman  castiza  mujer! 

Yo  no  soy  matona, 

yo  no  soy  leona, 


Todos 

Fabio 

Vic. 

Calz. 

Vic. 

Ped. 

Fabio 


Calz. 


no  escondo  en  la  liga 
ni  un  mal  alñler. 

Yo  soy  uoa  hembra 
que  cariños  siembra, 
y  siempre  cariños 
ha  de  recoger. 

—  ■  r  •  *  *' 

Sé  sentir  quereres, 
sé  gozar  placeres, 
sé  morir  de  amores 
y  otras  cosas  sé. 

Pero  yo  no  mato 
ni  en  un  arrebato, 
dejo  agonizante 
un  hombre  a  mis  pies. 

(Salen  por  la  derecha.) 

Hablado 

¡Bravísimo!  ¡Incomensurablel 
Encantado,  Calzadilla.  Esta  noche  en  Ro¬ 
mea  nos  veremos.  Cuando  ustedes  quieran. 
Vamos. 

Muchas  gracias.  ¿Eh,  eh?  ¡Oh,  mis  niñas 
contratadas! 

(Ofreciendo  el  brazo  a  Lama.)  ¡Querida  esposa! 
(igual  a  cioti.)  ¡Ideal  compañera! 

¡Mi  querida  Teresa! 

(Sa’ea  todos  por  la  izquierda.  Teresa  ba  dejado  sobre 
el  piano,  como  por  olvido,  el  abanico  u  otro  objeto 
cualquiera.  Calzadilla  el  último.) 

(saliendo.)  ¡Contratadas,  contratadas!  No  te¬ 
nía  más  remedio  que  suceder.  Claro,  tienen 
de  aquí,  de  allá,  y  un  conglomerado  de  pre¬ 
ponderancias  que  liquidan. 


ESCENA  V 

PACHANGO  y  TERESA 

y 

(Er  ra  Prcbango  por  la  derecha,  vesiidHo  en  un  pun¬ 
to.  Mvaen  todas  direcciones  y  bace  algunas  señas  por 
donde  ba  salido  Teresa.  Pasea  bamboleándose  y  salís 
fechtsimo  de  baber  nacido.  En;<a  Teresa  presurosa  e 
imponiendo  edeacio.) 
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Ter.  Calla,  pueden  oirnos.  Te  vi  y  dejé  el  abani¬ 

co  sobre  el  piano  como  por  olvido.  Te  em¬ 
peñaste  en  venir.  (Recoge  el  abanico.)  ¿Qué 
quieres? 

(Pachango  le  habla  al  oído.  E^a  saca  uuos  pápiros  y 
se  los  entrega.  Se  abrazan,  se  besan  y  sale  ella  por  la 
izquierda.  Pachango,  muy  despacio,  guarda  los  papcli- 
tos  en  una  magnídca  cartera.  Se  dirige  al  proscenio,  se 
da  un  golpecito  en  el  sombrero,  echándoselo  *p’atrá». 
saca  un  monumental  veguero,  lo  enciende  y  escupe 
despectivamente  por  un  colmillo.) 

Pach.  ¡Bah!  [Porquería  de  tabaco!  Se  está  ponien¬ 
do  esta  tabacalera  que  no  hay  quien  fume. 
(l,o  tira  con  desprecio.)  ¡Pa  los  probes!  (3ale  por 
la  izquierda  con  más  importancia  que  un  portero  de 
casa  grande.) 

(Telón.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Espacioso  y  elegante  dormitorio.  La  cama  a  la  derecha.  Gran  espejo 
de  cuerpo  entero  a  la  izquierda.  A  este  mismo  lado,  y  eu  primer 
término,  un  diván,  y  en  último  término  la  puerta  del  cuarto  de 
baño.  Balcón  al  fondo  y  puerta  en  piimer  término  derecha.  Al 
fondo  izquierda  un  biombo. 

«  • 

ESCENA  PRIMERA 

CLOTI  y  PEDRIN 

\ 

(Oscuro  completo  en  la  escena  y  en  la  sala.  Queda  solo 
una  bombilla  roja  en  la  mitad  de  cada  batería,  pero 
dirigiendo  la  luz  hacia  el  público.) 

No,  no,  mi  vida.  Ha  de  ser  en  la  boca.  Más 
fuerte.  Así,  encanto  mío.  ¡Oh,  te  como,  te 
como  a  cachitos!  Ahora  otro,  pero  en  la  mis¬ 
ma  boca.  (Cloti  da  la  vuelta  al  interrruptor  y  se 
enciende  un  globo  rojo  que  cuelga  del  techo.  Aparece 


Cloti 
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metidita  en  la  cama,  besando  apasionadamente...  al 
chico  de  la  portera.  Pedrín,  tendido  en  el  diván,  en 
desorden  completo,  duerme  beatíficamente.  Viste  de 

frac )  Mi  nene.  Otro  besito.  Anda,  ¿quieres 
tú?  (viendo  a  Pedrín.)  Buena  la  cogiste,  gran¬ 
dísimo  pillo.  Verdad  es  que  no  me  llevaste 
mucha  ventaja,  (oprime  el  botón  del  timbre  que 
cuelga  de  la  cabecera.)  Ea,  nene,  ya  vendrán  por 
ti,  tengo  que  vestirme. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PACHANGO 


Pach.  (Dentro.)  ¿Se  puede? 

Cloti  Un  momento,  (cúbrese.)  Adelante.  Oiga,  ten¬ 

ga  la  bondad.  Abra  el  balcón,  ¿quiere? 

Pach.  Ahora  mismito.  (Abre  el  balcón.)  Ya  lo  tiene 
tiene  usted  abierto. 

Cloti  ¡Uy,  qué  claridad!  Será  muy  tarde. 

Pach.  Las  doce  y  media,  señorita. 

Cloti  ¡Qué  vergüenza!  Apague  la  luz,  haga  el 
favor. 

Pach.  Servida. 

Cloti  Y  los  señoritos,  ¿se  han  levantado  ya? 

Pach.  La  señorita  Laura,  por  lo  menos,  está  des¬ 
pierta. 

Cloti  Muchas  gracias.  Ahora  llévese  al  nene.  Ten¬ 
go  que  vestirme.  ¡Qué  monería!  ¿verdad?  (Pa¬ 
chango  al  coger  al  nene,  resbala  y  cae  sobre  la  cama.) 

Pach.  Y  con  suerte  que  ha  nasío  la  criatura.  Na 
má  que  por  los  cariñitos  que  le  hacen  ar 
día... 

Cloti  Es  tan  simpático... 

Pach.  ¿Manda  otra  cosa  la  señorita? 

Cloti  Buen  alegrón  habrá  tenido  usted  al  ver  a 

Teresa. 

Pach.  Después  de  tres  meses  que  se  la  llevó  don 
Fabio...  figúrese  la  señorita. 

Cloti  Vamos,  que  durante  esos  tres  meses... 

Pach.  No  ha  fartao  correspondencia,  ¿pa  qué  ne¬ 
garlo?  Bueno,  si  no  manda  otra  cosa...  (Mutis.) 


i 
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ESCENA  III 

CLOTI y  PEDRÍN 

Clotí  (Sentándose  en  la  cama.)  ¡TÚ,  granuja,  a  ver  SÍ 

despiertas!  ¡Que  son  las  doce  y  media!  ¡Eh, 
dormilón!  ¿No  despiertas?  Ahora  verás.  (Le 

tira  un  zapatito.) 

Ped.  ¿Quién  anda  ahí? 

Cloti  Vamos.  Ya  era  tiempo. 

Ped.  ¿Eres  tú?  Pues  haberlo  dicho. 

Cloti  (Tirándole  el  otro  zapatito.)  No,  Pedrín.  Son  las 

doce  y  media.  Hay  que  formalizarse  un  poco. 

Ped.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Cloti  Chico,  tu  tío  Fabio  es  terrible.  No  ha  hecho 
más  que  llegar  a  Madrid  y  mira  las  locuras 
que  nos  hace  cometer.  ¡Qué  atrocidades  las 
de  anoche!... 

Ped.  Tiene  gracia.  Viene  nuestro  hombre  a  Ma¬ 

drid  para  asistir  con  toda  formalidad  al  ban¬ 
quete  en  honor  del  cacique  de  su  provincia, 
compromete  a  Vicente,  me  compromete  a 
mí,  nos  encarga  mucha  formalidad,  soporta¬ 
mos  cien  discursos  insoportables,  el  cham¬ 
pagne  nos  alegra. . 

Cloti  Sí,  sí,  y  para  terminar  la  nochecita,  se  les 
antojó  a  ustedes  venir  a  buscarnos. 

Ped.  Oye,  ¿no  sabes?  Mi  tío  me  dice  que  aquí  en 

Madrid,  gasto  demasiado,  que  nunca  debí 
poner  aquí  casa,  bueno  ponértela,  y  que  de¬ 
bemos  instalarnos  en  Cuenca. 

Cloti  Ni  que  lo  sueñes.  Eso  sí  que  no.  (Este  diálogo 

lo  han  sostenido  él  tendido  en  el  diván,  y  ella  senta- 
dita  en  la  cama.)  Trae  los  zapatos. 

Ped.  Ven  por  ellos. 

Cloti  Mira  qué  galante.  Pues,  ahora  voy  ¿qué  te 

Creías?  (Se  echa  abajo  del  lecho  y  se  cubre  con  un 
salto  de  cama.  Llega  hasta  el  diván,  se  sienta  junto  a 
Pedrín  y  se  pone  los  zapatilos.)  ¿Verdad,  Pedrín, 
que  cuando  yo  vivía  en  esta  casa  la  tenía 
puesta  con  más  gusto? 

Ped.  ¡Quién  lo  dudal 

Cloti  Sí,  sí,  reconoces  mis  cualidades  y  ¡cómo  me 
tratasl 
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Ped.  ¿Q«é  dices? 

Cloti  -No  me  desmientas,  ¿eh?  Lo  sé  todo,  todo, 

todo.  Tus  martingalas  con  nuestra  vecinita. 
¿Qué,  qué?  Nada  de  espantos.  Con  la  chica 
esa  rubia.  Si  lo  sé  todo. 

Red.  Pues  no  debes  saber  nada.  Nos  conocimos 

en  tiempo,  pero  nada  más.  La  chica  es  muy 
amable,  muy  complaciente,  eso  sí,  pero,  ya 
te  digo,  nada  más. 

Cloti  Sí,  ¿eh?  Y  me  lo  dices  para  hacerme  rabiar, 

(Acariciándole  la  cara  y  abrazándole,  zalamera,  con 
todo  el  refinamiento  de  una  gatita  sabia  y  perversa.) 

No,  Pedrín,  ¿por  qué  me  dices  eso?  ¿Estás 
aburrido  de  mí?  ¿No  encuentras  a  mi  lado 
cuanto  necesitas?  ¿No  soy  losuficientemente 
bella  para  interesarte  por  completo?  ¡Oh! 
dímelo,  contéstame.  Que  yo  lo  sepa  y  sabré 
ofrecerte  todos  los  encantos  que  puedan 
rendirte  y  embriagarte. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PACHANGO 

Pach.  ¿Da  SU  permiso?  (Lo  dice  cuando  ya  está  dentro 

de  escena.) 

Clotí  (Da  un  grito  y  se  retira  de  Pedrín.)  ¡Ay! 

Pach.  ¡Uy,  perdone  la  señorital  (sale  de  escena.) 

Ped.  ¡Caray,  con  Pachango! 

Cloti  ¿Qué  quería  usted?  ¡Hable  desde  ahí  fuera! 

Pach.  Nada,  que  el  señorito  Vicente  llama  al  se¬ 
ñorito  Pedro. 

Cloti  Está  bien.  Ahora  va. 

Ped.  También  es  oportuno  mi  primito.  En  fin, 

voy  a  ver.  (sale.) 

ESCENA  V 

CLOTI  y  VICENTE 


(Cloti,  silbando  cualquier  tonadilla  popular,  busca  el 
«necessaire»,  lo  coloca  sobre  una  mesilla,  cerca  del  es¬ 
pejo,  y  ante  éste  se  sienta  para  hacerse  la  ■'toilette». 
Entra  Vicente  y  corre  el  pasador.) 
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Vic.  (  Después  de  contemplarla  sin  ser  visto  por  ella). 

¿Quién  me  mandaría  olvidar  por  otra  los  te¬ 
soros  de  esta  deliciosa  muñeca? 

Cloti  ¡Pero  Vicente! 

Vic.  Vicente,  sí,  cálmate.  No  pueden  sorprender¬ 

nos.  He  cerrado  y  a  Pedrín  le  llamé  para 
enviarle  a  la  calle  y  encontrarme  el  campo 
libre. 

Cloti  Tú  ya  no  tienes  derecho  a  contemplarme  en 
esta  desnudez. 

Vic.  Por  eso  me  lo  he  tomado.  Anda,  sigue  tu 

«toilette»,  (saca  cigarrillos.)  ¿Fumas? 

Cloti  ¿Egipcios? 

VÍC.  Egipcios.  (Coloca  uno  entre  los  labios  de  Cloti,  lo 

enciende  y  vuelve  a  recogerlo.  Para  él  enciende  otro 
y  pasea  por  la  escena,  llevando  un  cigarrillo  en  cada 
mano.  De  vez  en  cuando  da  a  Cloti  de  fumar.  Ella 
continúa  su  tarea,  y,  Vicente,  cuando  lo  crea  oportu¬ 
no,  se  le  acerca,  y,  mientras  habla,  le  acaiicia  los* 
brazos  y  apoya  su  barba  sobre  el  hombro  de  la  chica. 
En  total,  una  escena  galante,  que  abandono  ni  talento 
de  ambos.) 

Cloti  Bueno,  tú  dirás. 

Vic.  Querida  Cloti,  tú  has  de  aburrirte  con  Pe¬ 

drín. 

Cloti  ¡Oh,  no  es  mal  chico! 

Vic.  Precisamente.  Y  tú  necesitas  un  mal  chico, 

un  hombre  loco,  desordenado.  La  locura  es 
la  primera  necesidad  de  tu  vida. 

Cloti  Pronto  olvidaste  mis  necesidades. 

Vic.  Por  una  nueva  locura. 

Cloti  Mira,  Vicente,  no  te  compliques.  El  asunto 

es  una  linea  recta.  Te  sedujo  el  encanto  de 
Laura  y  me  sedujo  el  encanto  de  Pedrín. 
Laura  accedió.  Yo  accedí.  Ni  media  palabra 
más. 

Vic.  No,  Cloti,  no.  Me  sedujo  el  encanto  de  la 

aventura,  por  ser  Laura  la  amante  de  mi 
tío  y  ser  para  mí  fruta  vedada.  Por  ello 
me  acerqué,  con  tanta  vehemencia,  al  fruto 
del  cercado  ajeno. 

Cloti  Dame  de  fumar. 

Vic.  Chica,  perdona.  Con  la  charla... 

Cloti  Continúa,  me  vas  interesando. 

Vic.  Y  ahora  se  presenta  la  misma  situación. 

Hace  tres  meses— una  eternidad  para  mí — 
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Cloti 


V¡C. 


Cloti 


Vic. 


Laura 

Vic. 

Laura 

Vic. 

Laura 

Cloti 

Laura 

Pach. 

Cloti 


que  Pedrín  te  arrancó  de  mis  brazos.  Hoy 
en  esta  casa,  tu  casa  de  siempre,  eres  un  ser 
extraño,  que  la  borrasca  de  una  noche  de 
orgía  arrastró  hacia  aquí.  Tres  meses  eter¬ 
nos  que  entre  nosotros  se  ha  interpuesto  la 
barrera  de  mi  primo.  No  tengo  que  decirte 
que  estoy  dispuesto  a  saltar  la  barrera  y  a 
romperle  una  astilla,  si  es  preciso. 

¿Habrá  que  darte  la  razón?  (se  levanta  y  él  la 
conduce  por  la  cintura  hasta  el  diván,  donde  la  sienta 
sobre  sus  rodillas.) 

Forzosamente.  Y  debemos  estar  orgullosos 
pensando  que  somos  capaces  de  gozar  la 
deliciosa  inquietud  de  estos  juegos  picaros. 
Que  somos  capaces  de  dar  vida  al  diablejo 
simpático  de  estas  pequeñas  traiciones.  Pen¬ 
sando  que  todo  ello  es  la  resultante  del  ex¬ 
ceso  de  juventud  que  casi  congestiona  nues¬ 
tras  almas.  Y  ahora,  al  correr  yo  a  tus  bra¬ 
zos  y  tú  a  los  míos,  será  como  el  retorno 
triunfal  de  dos  espíritus  escogidos  que  mar¬ 
charon  a  divinizarse  entre  el  perfume  de 
una  locura  inédita. 

(saltando  de  las  rodillas  de  Vicente.)  Bueno,  en 
fin,  convencida.  Además  yo  tengo  mis  razo¬ 
nes  para  objetar  a  Pedrín.  Vuelve  glorioso 
a  mis  brazos.  ¡Ritorna  vincilor! 

No  he  de  hacerme  esperar,  (se  abrazan.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  LAURA,  después  PACHANGO 

(Dentro.)  ¿Se  puede? 

(Abre.)  Ahora  mismo. 

(viste  un  salto  de  cama.)  Hombre,  pues  me  gus¬ 
ta.  Juntitos  y  encerraditos. 

¡Oh,  si  tú  supieras!... 

No  te  esfuerces.  jDigo,  y  Fabio  que  se  ha 
ido  al  café  a  buscarte! 

¿Qué  pasa? 

Una  noticia  estupenda,  chica. 

(Dentro.)  ¿Señoritos  y  ahora?...  ¿Se  puede? 
Pase  usted. 
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Una  muchacha...  rubita  ella...  pregunta  por 
el  señorito  Pedro. 

La  rubia  de  que  os  he  hablado. 

¿Y  llega  hasta  aquí  buscándole?  Pues  apro¬ 
vechemos.  Voy  a  conocerla,  (sale.) 

¿Terminó  usted  de  arreglar  la  ducha? 
Anoche  funcionaba  el  pitorro.  Veremos 

ahora.  (Sale  por  la  segunda  izquierda  que  deja  entre* 
abierta.) 

¡Qué  nochecita! 

¡Cómo  nos  pusimos! 

¡Cómo  nos  pusieron! 

Y  gracias  al  amable  ofrecimiento  que  de  tu 
casa  nos  hiciste,  porque  Pedrín  y  yo  estába- 
bamos  como  para  llegar  a  la  nuestra. 
Locuras  como  las  de  anoche...  Luego  vas  a 
enseñarme  la  última  figura  del  tango. 

Pero  si  ya  lo  bailabas  anoche. 

Sí,  pero,  ¿cómo  lo  bailaba? 

Muy  bien. 

Chica,  no  digas. 

De  verdad. 

No,  no,  al  final  me  pierdo. 

¡Qué  has  de  perderte! 

(Entrando.)  Señorita,  que  esto  no  funciona. 
La  válvula  no  será,  porque  yo  no  puedo  co¬ 
locarla  mejor  que  la  coloco. 

Verá  usted  qué  pronto  lo  arreglo  yo.  (a  cío- 
ti.)  ¿No  has  visto  cómo  he  puesto  el  cuarto 
de  baño? 

No. 

Ven  y  lo  verás.  (Salen  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VII 

PACHANGO  y  TERESA 

Pach.  Y  no  es  na  lo  que  acabo  de  oí.  Le  va  a  en- 
señá  er  tango.  Pué  yo  no  me  lo  pierdo,  a  no 
sé  que  allí  mismo  se  lo  esté  enseñando.  Y 
las  niñas  paese  que  no  llevan  ensima  casi 
no  más  que  esas  batas.  ¡Ay,  Pachango,  qué 
idea  se  te  ha  ocurrió!  Vas  a  verlas  bailando 
aquí  y  sin  trapos  inútiles. 
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Ter.  (Traje  de  mañana  y  sombrero.)  ¡Hola,  Pachango! 

Pach.  Un  momento,  señora.  ¿Le  paese  a  usté  ca¬ 
bal  venir  anoche  a  esta  casa  en  el  estado  en 
que  vino? 

Ter.  ¡Bah,  como  todos!  En  fin,  y  las  señoritas? 

Pach.  En  er  cuarto  de  baño,  pero...  (Aparte.)  Esta 
me  va  a  arregla  lo  de  las  batas. 

Ter.  Pero,  ¿qué? 

Pach.  Oyeme  ante.  Mira,  mi  arma,  una  combina- 

sión.  (Aparte.)  Ya  me  las  estoy  viendo  sin  tra¬ 
pos.  Escucha,  hija  mía,  ¿tú  te  has  fijado  en 
la  preciosidá  de  bata  que  tiene  la  señorita 
Laura? 

Ter.  No  recuerdo,  pero  creo  que  es  un  salto  de 

cama. 

Pach.  Bueno,  pué  ese  sarto.  La  vesina  der  segun¬ 
do  quié  verlo  de  serca,  pa  hacerse  otra  iguá, 
pero  la  señorita  Laura  no  quié  prestárselo 
pa  no  ve  otro  sarto  iguá  ar  suyo.  Y  a  mí  la 
vesinita  me  ha  prometió  un  peaso  de  propi¬ 
na  horrible  si  le  proporsiono  er  sarto,  aun¬ 
que  no  sea  má  que  media  hora. 

Ter.  Te  veo  venir.  ¿Quieres  que  yo  se  lo  pida? 

Pach.  Cabalito.  Como  si  fuera  pa  tú  fijarte  y  hasé 
otro  iguá. 

Ter.  Bueno,  riquín. 

Pach.  ¡Uy,  riquín! 

Ter.  Cuando  se  entere  va  a  disgustarse,  pero... 

(Mimosa.)  lo  que  tú  quieras.  (Medio  mutis.) 

Pach.  Oye,  tú,  er  que  tié  puesto  la  señorita  Cloti, 
que  se  lo  ha  prestao  la  señorita  Laura,  no 
es  feo  tampoco.  Pídeselo  también. 

Ter.  A  ver  si  yo  puedo.  (Sale  por  la  segunda  izquier¬ 

da.) 

Pach.  Pachanguete,  Pachanguete,  lo  que  tú  no 

consigas...  ¡Ay,  qué  sersionsita  de  miransia, 
la  que  te  vas  a  dar  detrás  der  biombo!  ¡Que 
estarán  las  niñas,  como  pa  tirarlas,  oyéndo¬ 
le  eso  de!...  (Tararea  y  marca  algunos  pasos  del 
tango  argentino.) 

Ter.  Toma,  (Le  da  los  saltos.)  que  yo  me  voy.  Lue¬ 

go  sabré  disculparme.  Te  advierto  que  los 
están  esperando. 

Pach.  Ya  pues  irte.  Y,  oye,  Teresita,  cuando  te 
vayas  sierras  por  fuera  con  llave  y  la  dejas 
puesta. 
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¿Pero  no  vas  a  llevarle  los  saltos  a  la  del 
segundo? 

Ella  me  va  a  echá  una  cuerda  por  er  bar¬ 
cón.  Tú  vete  y  sierra. 

Pues  hasta  pronto.  Voy  ahí  junto  a  comprar 
unos  encajes. 

Arrea  ya. 

(Sale  Teresa  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

PACHANGO,  LAURA  y  CLOTI 

■ 

Y  ahora  tú  a  la  trinchera  y  a  esperá  que 

truene.  (Coge  uua  silla  y  desaparece  con  ella  y  los 
saltos  tras  el  biombo.) 

(Asomando  la  cabeza  por  el  cuarto  de  baño.)  Pero, 
Teresa,  ¿no  has  acabado  aún?  Oye,  chica, 
no  hay  nadie  aquí. 

(Entran  las  dos  en  camisa— Ipobreci tas  mías!— y  se  di¬ 
rigen  a  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Ay,  qué  gracia!  ¿Dónde  está  esa  chica? 

Y  la  puerta  cerrada. 

Es  extraño. 

(De  vez  en  cuando  asoma  la  cabeza  Pachango  por 
encima  del  biombo,  hasta  que  termina  el  tango.  Es  un 
juego  cómico  que  dejo  a  su  discreción.) 

¡Bah,  ya  sé!  Una  broma  de  los  pollos  en 
combinación  con  Teresa.  Ya  se  cansarán  y 
abrirán  cuando  se  aburran. 

No  veo  la  broma  por  ninguna  parte. 

Ya  saldrá,  ya  saldrá.  Y  mira,  para  que  vean 
ellos  cómo  nos  preocupamos  por  lo  que 
pueda  ser,  vas  a  terminar  de  enseñarme  las 
figuras  del  tango. 

Tienes  razón.  Allá  veremos  en  qué  para 
todo. 

Música 


(Se  enlazan  y  empiezan  a  marcarse  un  tango  delicioso 
que  los  morenos...  y  los  rubios  agradecerán  indefini¬ 
damente.) 

(Sale  de  detrás  del  biombo,  con  el  cabello  en  desor- 
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den,  los  saltos  sobre  un  brazo  y  tambaleándose  lasti¬ 
mosamente.)  ¡Ay,  señoritas,  qué  malito  estoy! 
(Ellas  su  gritiio  correspondiente.)  ¡Tomen  los  Sal- 
tos,  tomen  los  saltos! 

Pero,  ¿qué  ha  sido,  Pachango? 

(Se  cubre  cada  una  con  el  suyo.  Pachango  queda  entre 
las  dos.) 

No  lo  sé,  señoritas.  ¡Ay,  otro  mareol  (Quiere 

agarrarse  a  lo  que  tiene  más  cerca.) 

Vamos,  cuente  usted  de  una  vez. 

Nada,  que  me  entregó  Teresa  estos  saltos 
para  que  yo  se  los  entregara  a  las  señoritas. 
Empezamos  luego  a  bromear,  por  broma 
me  dejó  encerrao  la  niña  y...  ¡mare  mía  de 
mi  arma!  En  seguía  se  me  nubla  la  vista  y 
empieso  a  ve  unas  cosas,  aún  má  ar  vivo 
que  estoy  viendo  ahora  a  las  señoritas.  Yo 
sentía  que  me  tambaleaba,  porque...  ¡era 
mucho  lo  que  yo  estaba  viendo!  que  me 
tambaleaba  hasta  que,  cataplún,  caí  a  lo 
largo  detrá  der  biombo. 

Un  desvanecimiento,  ¿verdad? 

¿Y  cree  usté  que  no  era  pa  desvanecerse? 
Bueno,  Pachango,  voy  a  creerlo,  porque  me 
marcho  esta  misma  tarde,  que  si  no. . 

La  verdad  pura  es  lo  que  he  dicho,  seño¬ 
rita. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  VICENTE  y  DON  FABIO 

¿Quién  os  ha  encerrado? 

Una  broma  de  Teresita,  ¿verdad,  Pachango? 
Ni  más  ni  menos.  ¿Puedo  retirarme? 
Cuando  quiera. 

(Sale  Pachango.) 

Pues  es  una  preciosidad  esa  chica. 

¿Y  para  qué  venía?  (a  don  Fabio.)  ¿Usted 
también  la  ha  visto? 

Sí,  y  no  pudimos  sacarla  nada.  Erf  seguida 
llegó  Pedírn  y  los  dejamos  solos. 

Bueno,  desembucha,  tito,  y  da  a  Cloti  la 
noticia. 


Fabio  Querida  Cloti...  perdona,  chica...  chocheces, 

pero,  en  fin  de  cuentas,  ésta  y  yo,  otra  vez... 
(Dando  a  Laura  con  la  caderita.)  chalaítoS  per- 
díos. 

Cloti  Caramba.  ¿Qué  me  dice  usted? 

Laura  La  verdad,  chica. 

Cloti  Pues,  ¿qué  dirán  ustedes  si  yo  les  suelto 

ahora  que  éste  y  yo  otra  vez...  (igual  a  Vicente.) 
chalaítos  perdíos? 

Fabio  Ya  lo  adivinamos  anoche  en  el  baile.  Por 
eso  nos  decidimos. 

Vic.  igual  nos  ocurrió  a  nosotros. 

Laura  Y  a  Pedrín,  ¿qué  vas  a  decirle? 


ESCENA  X 

DICHOS  y  PEDRÍN,  después  TERESA  y  PACHANGO 
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No  saben  ustedes  el  disgusto  que  traigo. 

A  ver,  a  ver,  ¿qué  pasa? 

La  rubia,  esa  rubia  que  se  marcha  hoy  a 
Guadalajara.  Es  un  viaje  de  precisión  y  tie¬ 
ne  miedo  a  ir  sola,  porque  vive  allí  un  tipo, 
con  quien  tuvo  relaciones  en  tiempo.  En 
cuanto  la  ve  empieza  con  amenazas.  Total, 
que  tengo  que  acompañarla.  Tú,  Cloti,  sa¬ 
brás  perdonarme. 

(Todos  ríen.) 

Ea,  basta  de  risitas.  Perdonado,  mi  vida. 
Figúrate  que  éste  y  yo,  otra  vez... 

Y,  aquí,  la  señora  y  este  pollo... 

¡Gracias  a  Dios  que  lo  confesáis!  Porque 
anoche,  en  el  baile,  poco  se  preocuparon 
ustedes  de  ocultarlo.  Bueno,  pues,  con  toda 
franqueza,  por  algo  acompaño  yo  a  esa  ru¬ 
bia  a  Guadalajara. 

Nada  nos  reprocharemos. 

(Del  brazo  de  Pachango.  Esie  con  sombrero  y  ameri¬ 
cana.)  Traición  por  traición,  (a  don  Fabio.) 
Después  de  comunicarme  tu  nuevo  cambio, 
podré  presentarte  a  mi  nuevo  esposo. 
¿Nuevo?  Mira,  no  adjetives. 

Pasado  mañana  debuto  en  el  Imperial  de 
Sevilla.  Y  a  éste  le  llevo  de  secretario. 


Pach. 
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Pa  sabé  tóos  los  secretillos...  Yo  no  tengo 
más  que  firmá... 

Al  pelo,  señores.  Todo  está  igual.  Parece  que 
fué  ayer. 

Y  fijaos  bien.  El  encanto  de  lo  prohibido 
nos  separó... 

Y  nos  une  de  nuevo... 

Sí,  el  encanto  de  lo  prohibido. 

(Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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